¡Buenos días, Alberta!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu.

Le preguntaron un día a una niña de 12 años: Y tú de mayor ¿qué quieres ser?  Ella respondió sin pensarlo: “Yo, feliz”. Sin darse cuenta había respondido por todos los hombres y mujeres de este mundo. Todos deseamos ser felices. Pero, también es verdad que nos encontramos con el dolor, la incomprensión, la injusticia, el miedo y tantas cosas más que nos impiden, a veces, sentirnos felices. 

Ser feliz, dicen algunos, es fácil, lo difícil es ser sencillo. Porque cierto es que la persona orgullosa, engreída, que presume de todo, que le encanta ser “protagonista”, que tiene que intervenir en todo, y sobresalir en cualquier situación, suele tener pocos amigos de verdad. Se le nota demasiado y la gente la “soporta”, pero no la aprecia. ¿Conoces alguna persona así?
Este es un buen elemento que nos ayuda a ser felices: la sencillez de corazón. Alberta Giménez no trató de llamar la atención, no trató de aparentar, de “dárselas”, de lucir todo lo que había realizado a lo largo de su vida. Ella había sacado su título de maestra con sobresaliente y había obtenido el número 1 en unas oposiciones. Se la tenía por una persona extraordinariamente inteligente. Los profesores de la Escuela de Magisterio llegaron a afirmar que podía explicar cualquier asignatura de la carrera tanto de letras como de ciencias, y hablaba perfectamente el francés. 
El colegio de la Pureza llegó a ser considerado, bajo su dirección, uno de los mejores de España e incluso de Europa. Alberta escuchaba estos y otros muchos elogios que se decían de ella, pero no se enorgullecía. Se alegraba por su querido colegio y su entrega era siempre desinteresada y sencilla.    
Necesitamos simplificar la vida para ser felices. “Sed sencillos como palomas” nos dice Jesús en el Evangelio.
Que el estilo de vida de sencillez de M. Alberta nos ayude a nosotros en nuestro recorrido diario.
Pidamos al Señor en esta mañana que nos conceda vivir la sencillez de corazón, sin vanidad, ni jactancia, sin arrogancias, porque solo de los sencillos es el reino de los cielos. Que así sea.
(Mañana seguiremos con otro aspecto de la felicidad plena, ¿cuál será? Suspense…)
